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Firma invitada

FERNANDO ENEBRALO

Nutrición
o guerra

El hombre, princial causa 
de las catástrofes 
meteorológicas

El hombre, que incendia los bosques 
y tala los árboles para urbanizar los 
terrenos, es uno de los principales 
agentes provocadores de las catástro­
fes meteorológicas —sequía, inunda­
ciones— que padecemos.

Todo esto disminuye la masa forestal 
y contribuye de forma muy principal a 
provocar los desequilibrios climatológi­
cos que estamos sufriendo en estos tres 
últimos años, según ha manifestado 
Jorge Muntra, alto cargo de Protección 
Civil.

Esta desforestación, junto con una 
climatología dura y cambiante propia de 
España, puede explicar que coexistan 
en el espacio y en el tiempo sequía e 
inundaciones.

Ai perder masa forestal se produce 
un choque térmico muy importante. Las 
nubes se desplazan y se agudiza el 
proceso de desertización.

Después, cuando llueve, lo hace con 
tai intensidad que el suelo —a falta de 
árboles— no tiene capacidad de espon­
ja y hay mayor escurrantía, que, a su 
vez, acelera la erosión de los terrenos. 
Se trata de «un proceso que se rnuerde 
la cola».

Cada año hay alrededor de cinco mil 
nuevas hectáreas que se desertizan.

Según un informe del Instituto Internacional para 1 
Investigación de Política Alimentaria (IFPRI), el 1 
déficit de grano previsible para 1986 en los países en 1 
vías de desarrollo será de más de cien millones de 1 
toneladas, a tenor de la tendencia en estos países al 1 
incremento de su producción, alrededor de un 2,5 por 1 
100 anual, cuando sus necesidades reclamarían, según 1
este mismo instituto, una tasa de crecimiento del orden 1 
del 4,25 por 100 anual. Si a ello añadimos que la dieta I 
proteínica es, por su baja calidad entre los pobrés, 1 
aprovechable solamente en el 30 ó 40 por 100 de su 1 
contenido en calorías, mientras que entre los ricos 1 
alcanza hasta el 60 por 100 (Scrishaw y Taylor, 1980), 1
es fácil comprender que uno de cada cuatro habitantes 1 
del planeta (en estimación del Banco Mundial) sufra 1 
desnutrición, o que la padezcan más de 500 millones 1 
de niños, en opinión de la Organización Mundial de la 1 
Salud. El que los países desarrollados, que suman casi 1 
el 30 por 100 de la población mundial, aporten sólo un 1 
13 por 100 al incremento de ésta, mientras los 1 
restantes lo hacen en un 87 por 100 (N. Keyfitz, 1977) |

1 -con una velocidad de crecimiento demográfico dos 1
veces y media superior a los ricos (K. S. Dadzie, 1980) 1
—, contribuye aún más a tal situación. 1

Por otra parte, las pérdidas ocasionadas por roedo- 1 
res, insectos y mohos en cereales y legumbres antes de 1
consumirse en las naciones pobres, superan el 20 por 1 
100 de las cosechas, y pueden sobrepasar el 40 por 1 
100 de las verduras y frutos de los tropicales. En todo 1 
caso, las plantas no alcanzan a fijar actualmente el 1 1
por 100 de la energía solar que reciben U. Janickeal, 1 
1976), y de tan insignificante porcentaje —que, de 1 
todos modos, representa casi el décuplo de toda la 1 
energía que maneja artificialmente la humanidad— 1 

| solamente su 30 ó 40 por 100 se recolecta para 1 
alimentación, aunque lo realmente digestible se quede 1 
en el 70 u 80 por 100 de lo anterior (R. S. Loomis, 1
1976). Lo cual supone que es todavía muy bajo el 1
aprovechamiento nutritivo que hacemos de los vegeta- 1 
les.' |

En igual sentido llaman la atención dos aspectos: el 
que aún el hombre no haya «domesticado» fehaciente- 
rnente a los microorganismos como fuente produc­
tora de alimentos; y el que, tras hacer 14 milenios que 
inició la cría de animales y, posteriormente, la siembra ) 
de plantas, todavía no haya hecho lo propio con las 
especies acuícolas, como peces y algas. Esto nos jndica 
que nuestro esfuerzo en investigación científica debe

J redoblarse en el sector alimentario.

Es cierto, no obstante, que algunos avances especta- 
culares se han logrado. Y merece resaltarse en esta 
cuestión la importancia que pueden y deben tener los 
abonos —conocidos, algunos, desde 1950— deriva­
dos del petróleo y los lignitos, de modo que los 
yacimientos de estos recursos dejen de destinarse a la 

i combustión, para dedicarse, mejor, a la lucha contra el 
hambre.

i Sin embargo, las técnicas agrícolas y pecuarias no 
cabe «exportarías» de un país a otro sin realizar 
previas investigaciones «locales» para adaptarías a la 
ecología y el contexto socio-económico del receptor 
IW. D. Hopper, 1976). Lo contrario puede acarrear, 

i además del fracaso, graves desequilibrios. Los recursos 
1 naturales de Estados Unidos y otras regiones parecidas 

representan solamente el 5 por 100 de su producto 
nacional bruto (N. Keyfitz, 1976), de tal manera que 
algunas explotaciones forzosamente intensivas allí, no 
sería rentable imitarías en otros lugares, ni tan siquiera 
conveniente.

t . ^oque, por consiguiente, se impone es una política 
i 1 'nternacional de transferencia de conocimientos, ayuda

Jia investigación y capacitación agrarias, y concesión 
1 ne créditos a no mucho más del 5 por 100 de interés, 

1 jsra el indispensable equipamiento de los países 
1 necesitados. Por otra parte, el impulso a la agricultura

D^ k ’^®i®’’ triodo de estimular el desarrollo de los 
Pueblos, por la reactivación económica de todo orden

1 orovoca (S. Wortman. 1976).
, ^ste parece, pues, el camino a adoptar y seguir tras 

celebración del Día Mundial de la Alimenta- 
oct^h^ ®” 1979 acordaron celebrar cada 16 de 
res i ^' ^^® ’°® gobernantes del mundo se decidiesen 
tivá!’ ’’'®”'® P®*^ esta opción, en vez de continuar 
’hzando y amenazándose suicidamente con guerras.
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Madrid:
La Universidad, contra
los genocidiosforestales

El catedrático de la Universidad 
Complutense de Madrid Francisco Lla­
vero ha enviado una carta abierta al 
Gobierno instándole a que tome medi­
das contra los «genocidios forestales» 
que se cometen en España.

Entre las medidas apuntadas por el 
profesor Llavero están la revisión de la 
jurisprudencia en lo que se refiere a los 
delitos por incendios, la potenciación de 
las aulas de la Naturaleza y de asocia­
ciones defensoras del árbol y una políti­
ca forestal con todos y cada uno de los 
ayuntamientos, diputaciones y cabil­
dos.

También apunta la iniciativa de apro­
vechar el cumplimiento del servicio 
militar para difundir entre los jóvenes un 
plan de protección de la Naturaleza.

Reus: Multas 
al despilfarro del agua

^6logo^ presidente del P. Ecologista,

El Ayuntamiento de Reus ha dado a 
conocer un bando anunciando sancio­
nes para quienes no respeten las nor­
mas sobre restricciones en el consumo 
de agua.

El Ayuntamiento está dispuesto a 
sancionar a quienes infrinjan las normas 
con una cantidad equivalente al resulta­
do de multiplicar por 250 pesetas los 
metros cúbicos sobrepasados, hasta un 
máximo de 15.000 pesetas.

Asimismo, el bando señala que se 
deducirá del caudal total autorizado

Bicicleta multiuso
La bicicleta, ya lo saben, sirve para muchas cosas, pero a pocos se les habrá 

ocurrido pensar en eila para dormir. Esta foto está tomada en pleno centro de Los 
Angeles (Californiai el pasado jueves.

semanalmente la cantidad de agua gas­
tada de más, y si los infractores no han 
regularizado el cansumo al cabo de 
cuatro semanas el Ayuntamiento proce­
derá al corte del suministro para ellos.

Ballenas:
Prohibido pescar más

« Cumbre» forestal 
en Santiago de Compostela

Durante los días 16, 17 y 18 de 
noviembre el Hostal de los Reyes Cató­
licos de la capital compostelana será 
escenario de una confrontación de ex­
pertos forestales que tratarán la reali-

Un mes antes de que se cierre el 
plazo de la campaña oficial, los dos 
barcos gallegos «Isla 1» e «Isla 3», con 
base en la factoría de Canelinas (La 
Coruña) y Cangas (Pontevedra), respec­
tivamente, han agotádo el cupo de 120 

1 ballenas que tienen asignado.
Según el secretario general de Comi- 

' siones Marineras, los científicos que 
viajaron a bordo de los barcos informa­
rán favorabiemente sobre la pesca de la 
ballena tal y como se realiza en Galicia 
en la próxima conferencia internacional 
que se celebrará en Argentina, por 
entender que la supervivencia de estos 
cetáceos no corre peligro por las captu­
ras que efectúan los trabajadores galle­
gos.

dad forestal de Galicia y considerarán la 
estrategia a seguir en cuanto a la 
gestión autonómica de la riqueza made­
rera de la región. Serán las Primeras 
Jornadas de Estudio y Reflexión so­
bre la Problemática de los Montes 
Gallegos.

Defenderán ponencias especialistas 
como Paulino Martínez Hermosilla, di­
rector de la Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros de Montes; José Luis Aboal 
García-Tuñón, director general del me­
dio ambiente de la consejería de agricul­
tura, pesca y alimentación de la Xunta, 
y los técnicos del centro forestal de 
Lourizán Ruiz Zorrilla, Toval y Molina 
Rodríguez.

Patrocinan estas jornadas la conseje­
ría de agricultura, pesca y alimentación 
de la Xunta de Galicia, la Escuela 
Técnica Superior de ingenieros de Mon­
tes de la Universidad Politécnica de 
Madrid y el Centro Regional de Ense­
ñanzas e Investigaciones Forestales de 
Lourizán, con la colaboración de la 
Fundación Conde del Valle de Salazar.

El representante de Comisiones Ma­
rineras mostró su preocupación ante las 
nuevas negociaciones, ya que las del 
año pasado costaron el despido de 18 
trabajadores de las factorías gallegas, al 
reducirse el cupo de cinco meses y la 
licencia a dos barcos, por lo que se pone 
en peligro las factorías de Canelinas y 
Cangas, que dan trabajo a cerca de cien 
trabajadores.

Se manifestó a favor de la defensa de 
las ballenas, sin olvidarse de los trabaja­
dores. Ante la negociación que se cele­
brará en Argentina, indicó que si hay 
restricciones el tema debe ser estudia­
do conjuntamente entre trabajadores, 
empresarios y organismo oficiales.

Revista «Ciudadano»: 
Diez años preocupada 
por el medio ambiente

El pasado mes de octubre, la revista 
«Ciudadano» celebró el décimo aniver­
sario de su primera aparición en un 
quiosco. Aunque detuvo su andadura 
algún tiempo, el pasado año volvió a 
ponerse en marcha con los mismos 
bríos de su primera época, renovados y 
madurados.

Como ellos mismo dicen, «la filosofía 
verde la han venido sosteniendo de una 
manera permanentemente combativa». 
Entre los trabajos más serios que han 
publicado en esta línea está «Mare 
Nostrum, mare mortum» un trabajo 
sobre el Mediterráneo y las amenazas 
de extinción de especies marinas, y otro 
sobre las rías bajas de Pontevedra.
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en España en suavance

Durante ei pasado mes

Poco sol 
en el PEN

La luz del sol, 
ni se compra 
ni se vende

Solar 83, 
una interesante 
iniciativa

Lentitudes 
sospechosas

Í

(Viene de la primera página) 

pesimistas establecen co­
mo fecha tope el año 2083.

El agotamiento del gas 
natural está previsto para 
1994. Por eso es tan reco­
mendable que cualquier es­
tudio de carácter energéti­
co vuelva su mirada hacia 
el sol. Cada segundo, ei 
sol consume cuatro millo­
nes y medio de toneladas, 
que son transformadas en 
radiación solar. La mayo­
ría se pierde en el espacio, 
siendo interceptada por la 
Tierra una diezmilésima 
parte, que equivale a 173 
billones de kilovatios. Es 
decir, aproximadamente 
una potencia DIEZ MIL VE­
CES MAYOR que todas las 
formas de energía que ei 
hombre emplea en la Tie­
rra, incluida la procedente 
de la fisión nuclear.

Parte de esta energía es 
absorbida por el mar, la 
tierra y la atmósfera, mien­
tras que la mayoría es de­
vuelta de nuevo al espacio.

Existen dos característi­
cas específicas del aprove­
chamiento de la energía 
solar que conllevan un cier­
to número de consecuen­
cias técnicas comunes a 
todos los sistemas. Estas 
son: la necesidad de una 
superficie de captación y la 
necesidad de almacena­
miento de energía.

La cantidad de energía 
captada suele ser propor­
cional a la superficie dispo­
nible para esa captura. Y 
esta superficie puede ser 
muy variada: una pared, 
una hoja, un lago, un co­
lector solar plano, una cé­
lula fotovoltaica, etc.

Los captadores son apa­
ratos destinados a absorber 
las radiaciones en «trampas 
de caion>, pero también las 
células fotovoltaicas cap­
tan energía luminosa y la 
transforman en electrici­
dad, mientras que el proce­
dimiento fotosintético con­
siste en crear vegetales de 
alto valor energético 
utilizados directa o indirec­
tamente como combusti­
bles.

Una vez captada la ener­
gía solar se puede emplear 
ei calor conseguido para 
diversas aplicaciones: se­
cado de cultivos, calenta­
miento del agua, evapora­
ción de gases, hornos 
solares...

Pero también se puede 
realizar una conversión de 
esta energía transformán- 
doia en mecánica o eléc­
trica, sin olvidar, y es muy 
importante, la conversión 
bioenergética, que consiste 
en transformar la energía 
luminosa, con la ayuda de 
la fotosíntesis, en vegetales 
que luego serán converti­
dos por procedimientos 
químicos en energía calorí­
fica o química.

incluso en países con po­
ca insolación, por ejemplo, 
Canadá o Dinamarca, la 
energía solar está ya en un 
proceso de fomento muy 
avanzado. Para países co­
mo Japón, Israel o Esta­
dos Unidos, se trata de un 
tipo de energía absoluta­
mente generalizada.

Según reconocidos ex­
pertos, es falso plantear, 
como lo hacen en muchas 
ocasiones los partidarios de 
la energía nuclear, que el 
sol es solamente una ener­
gía en la que pensar para ei 
futuro. Por eso, quizá, no se 

desarrollo todo lo que sería 
de desear. A pesar de ser un 
país privilegiado, por el nú­
mero de horas de sol al año, 
se desconoce aún la impor­
tancia que tendrá este as­
pecto en el Plan 
Energético Nacional 
(PEN), que se comenzará a 
debatir en ei Congreso en el 
próximo mes de marzo, 
aproximadamente, según 
todos los indicios. 

de octubre, entre los días 2 
y 6, concretamente, tuvo 
lugar en Palma de Mallor­
ca un simposio sobre 
Energía Solar, SOLAR 83.

En este simposio se man­
tuvo que la energía solar 
podría ser una fuente que 
suministrara alrededor del 
5 por 100 del abasteci­
miento energético para el 
año 2000, si se emprendie­
ra un verdadero plan de 
aprovechamiento, impulsa­
do por la Administración.

Independientemente de 
las numerosas aplicaciones 
industriales y domésticas 
de la energía solar que ya 
son una realidad, España 
tiene en marcha cuatro 
grandes proyectos. Por or­
den cronológico son:

1. Proyecto SSPS. 
Programado por la Agen­
cia Internacional de la 
Energía, consta de dos 
centrales de 500 kilovatios 
cada una ubicadas en Al­
mería e inauguradas en 
septiembre de 1981.

2.< Planta eólico-solar 
de Manzanares. Inaugura­
da en junio del año pasado, 
es la primera del mundo 

basada no en el aprovecha­
miento del viento, sino en 
la inducción de calor so­
lar.

3. Proyecto CESA 1.
Es la última centrai eléctri­
ca solar inaugurada en Al­
mería. Ha sido promocio­
nada por el Ministerio de 
Industria y dirigida por el 
Centro de Estudios de la 
Energía. Tiene 1.200 kilo­
vatios de potencia.

4. Proyecto de desa­
rrollo tecnológico GAST. 
Se trata de un acuerdo sus­
crito entre nuestro país y la 
República Federal de Ale­
mania, y contempla la in­
vestigación conjunta de la 
tecnología de una torre so­
lar refrigerada por gas. Esta 
central tendrá 30 megava­
tios y se montará en Bada­
joz.

Todos estos proyectos y 
las aplicaciones de los pro­
cesos térmicos a baja y 
media temperatura fueron 
analizados en SOLAR 83, 
simposio ante cuya cele­
bración, Gabriel Barceló, 
presidente del Comité Or­
ganizador, declaró temer 
que la Administración esté 
postergando excesivamen­
te el aprovechamiento de la 
energía solar. A su juicio, 
esta manera de proceder 
supone un perjuicio para la 
tecnología y la industria na­
cionales, máxime cuando 
se trata, según sus pala­
bras, de un subsector lo 
suficientemente importan­
te como para estar factu­
rando ya alrededor de 
40.000 millones de pese­
tas y originando numerosos 
puestos de trabajo.

En este simposio, cuya 
presidencia de honor fue 
aceptada por el Rey Don 
Juan Carlos, quien ya tiene 
desde hace tiempo un im­
portante número de placas

No hay 
razones
senas para 
esperar 
más

instaladas en ei palacio de 
la Zarzuela, y con las que 
surte un importante por­
centaje de las necesidades 
energéticas de su residen­
cia, la vicepresidencia, 
también de honor, fue para 
el presidente del Gobierno, 
Felipe González.

En SOLAR 83 se expuso 
claramente que Ía Adminis­
tración española debería 
dedicar 300.000 millones 
de pesetas como mínimo, 
en diez años, con lo que se 
conseguiría crear una in­
fraestructura que permitie­
se el aprovechamiento indi­
vidual y descentralizado de 
la energía solar.

Conseguir unos canales 
fáciles y aceptables de fi­
nanciación que satisfagan 
simultáneamente al propie­
tario y a la entidad crediti­
cia, es tan importante como 
conseguir una realización 
técnicamente correcta de 
la instalación. En un estudio 
realizado ai efecto se pro­
pone deducir del Impues­
to sobre la Renta de las 
Personas Físicas' los inte­
reses pagados durante la 
amortización de la instala­
ción.

Esta fórmula sería más 
económica para el Estado 
que las actuales ayudas ofi­
ciales a fondo perdido

(6.500 pesetas por metro 
cuadrado de panel instala­
do) y estimularía a particu­
lares y empresarios a inver­
tir en estos sistemas, 
logrando un sustancial aho- 
TO de la energía importada, 
sobre todo el petróleo. Y 
éste sí que es uno de los 
objetivos básicos del Plan 
Energético Nacional.

Sospechamos, y muy 
fundamentalmente a nues­
tro pesar, que los intereses 
de las grandes empresas 
dedicadas a la comerciali­
zación del petróleo o a la 
promoción de la energía 
nuclear no van a permitir 
demasiados avances a 
corto plazo en este terre­
no. Alguien escribió, hace 
ya algún tiempo, que si el 
capital multinacional pu­
diera poner contadores ai 
sol, al viento y a las mareas, 
pronto veríamos florecer 
como hongos los genera­
dores eólicos y los calefac­
tores solares.

Los problemas para el 
desarrollo por este camino 
son, obviamente, mucho 
más técnicos que políticos.

La energía solar se aco­
moda idealmente ai desa­
rrollo local o regional. Nin­
gún monopolio gigantesco 
puede controlar su suminis­
tro o imponer su utilización 
y aplicaciones. Y puesto 
que una gran instalación 
solar no es diferente bási­
camente de Otra pequeña 
(sólo se trata de una mayor 
adición de colectores, espe­
jos o células fotovoltaicas), 
no hay ventajas económi­
cas significativas a ganar 
por el tamaño. Cosa que no 
ocurre, por ejemplo, en las 
plantas nucleares.

En los planes económico 
y termodinámico, la ener­
gía solar puede ser aplicada 
'de un modo efectivo —pri­
mero, en una etapa de jui­
ciosa combinación con las 
fuentes convencionales, y 
eventualmente sola— a las 
necesidades de uñ hogar o 
de una ciudad. Ofrece un 
amplio margen de opciones 
políticas; el desarrollo local 
es tan posible como el re­
gional, o el nacional. Los 
tres son lo mismo de facti­
bles.

A finales de la década 
comenzará a ser visible ei 
impacto de la electricidad 
solar fotovoltaica, pudien­
do esperarse, gracias a esta 
técnica, un ahorro sustan­
cial de petróleo. La electri­
cidad solar será utilizada 
con mayor profusión en 
países en vías de desarrollo 
con escasa infraestructura 
electrónica. En España será 
empleada en el medio rural. 

en viviendas familiares en II 
urbanizaciones, en induré || 
trias ligeras, etc. Se trata dé 11 
una energía especialmente 1 
apta para aplicaciones tér. || 
micas a bajo nivel de tem 11 
peraturas y potencias no 1 
muy elevadas. ||

Entre las aplicaciones ba- 11 
sadas en la transformación 1 
térmica de la energía solar 
que se utilizan en la provin- 1 
cia de Almería, pionera en 11 
España dei empleo de la 11 
misma en la agricultura v II 
fundamentada básicamen- || 
te en la utilización de pane- || 
les térmicos solares, se H 
pueden citar las siguientes* II 

1. Agua caliente y cale­
facción para los edificios | 
rurales. 1 

2. Agua caliente y cale- | 
facción en alojamientos ga- | 
naderos: granjas, establos 
etc. ' |

3. Calefacción de in- Í 
vernaderos, semilleros, vi- 1 
veros... |

4. Secado de cereales 1 
y otros productos agrícolas, | 

Según el profesor Mar- | 
eos Rico, catedrático de la | 
Escuela Técnica Superior 1 
de Ingenieros Agrónomos | 
de Madrid, «dejándonos He- | 
var por la imaginación po- 1 
dríamos afirmar como posi- | 
ble que la utilización 
adecuada de sólo la tercera 
parte de los desiertos del 
planeta podría producir bio­
masa con fines energéticos 
capaz de atender la necesi­
dad de una población de 
20.000 millones de perso- j 
ñas en el mundo, viviendo 
todas a nivel europeo. Tales 
son las posibilidades de 
una mínima canalización de 
la energía solar.

Hay Otra lección más que 
aprender, basándonos en 
las especiales propiedades 
de la energía solar. Por ser 
su energía radiante, resulta 
efímera. A menos que se 
use, se transforma con rapi­
dez en calor, perdiéndose 
en el espacio.

No ocurre con ella lo que 
con el petróleo o el uranio. 
La luz del sol no es un 
artículo que se pueda com­
prar o vender. No puede ser 
poseída tampoco. No tiene 
un valor inherente, sino el 
que se deriva de su uso, el 
resultado de su relación 
con un proceso, con un 
trabajo.

La energía solar nos obli­
ga a atender una tarea. Nos 
fuerza a dar con el mejor 
medio de ligar la tarea a los 
recursos; nos incita a consi­
derar, esperanzados, los re­
cursos que la naturaleza 
nos brinda... Nos hace, en 
fin, apreciar el valor de es­
tos recursos en su aplica­
ción social antes que el 
beneficio que reporta una 
posesión privada.
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arco Tras el simposio 
organizado por el 
Fórum Atómico

Los ecologistas
si se arrojan al mar resulta

no se fían
—¿Piensa que la paz mundial es una utopía?
—Me parece que la humanidad necesita, de alguna 

forma, creer en utopías. Y me parece que vale la pena creer 
y luchar por ésta hasta conseguir que sea una realidad.

—Enumere fes tres atentados más graves, a su juicio, 
contra el medio ambiente.

—Hay muchas formas de atentar contra el medio 
ambiente. Creo que lo que está sucediendo en el Líbano es 
un atentado contra la humanidad, y en último extremo, 
contra el medio ambiente. Puedo pensar que lo ocurrido 
en la isla caribeña de Granada también lo es, por ceñirme 
a los últimos acontecimientos del panorama internacional. 
Y dentro de España creo que lo más relevante es el 
polígono de tiro de Cabañeros.

—¿Considera necesaria la existencia de un partido 
verde en nuestro país?

—Creo que sí. Tengo poca información sobre el tema, 
pero creo que puede tener su espacio de actuación en 
España, del mismo modo que ya lo tiene en Alemania.

—Si se encontrase perdido en algún lugar dei globo 
a donde no ha llegado la civilización» ¿cree que podría 
sobrevivir solo con el trabajo de sus manos?

—No. Pienso que somos muy dependientes unos de 
otros y sería absolutamente imposible sobrevivir en 
soledad.

—¿Considera que está próximo un holocausto nu­
clear?

—No. La alarma de autodefensa se dispararía en cuanto 
esto constituyese un peligro. Creo que nos daríamos 
cuenta a tiempo.

—¿Iría usted al trabajo en bicicleta?
—Sí. ¿Por qué no? Pero creo que esto no puede 

plantearse como alternativa, porque hay problemas más 
graves que resolver, dentro del terreno de los transportes 
públicos. Por ejemplo, diariamente vienen a Madrid a 
trabajar miles de personas; traen sus vehículos, pero, 
¿dónde tos dejan? Me parece duro pedirle a alguien que 
vive en Móstoles que se venga a trabajar a Madrid todos 
los días en bicicleta.

—¿La adulteración en mayor o menor escala de fes 
alimentos es un mal irremediable?

i —No, en absoluto. Se puede y se debe poner remedio. 
No tengo la respuesta, pero los expertos en el tema sabrán 
cómo llegar a esa situación idónea para todos los 
consumidores.

—A su juicio, ¿qué necesita más la evolución huma- 
1 na: desenvolvimiento psíquico o más avances tecnoió- 
| gicos7
1 —Es posible que no pueda darse una cosa sin la otra. 
| Hay que adaptar al hombre al medio tecnológico, lo que 
| ocurre es que por desgracia éste va mucho más rápido que 
| la vía de desarrollo interno, y es entonces cuando se crea 
1 el desequilibrio.
| "-¿Cuándo plantó su último árbol?
| —Creo que fue el año pasado, pero no fui yo quien lo 
| plantó, sino mi mujer, que es quien se ocupa de las plantas.

-¿OTAN sí, OTAN no?
| —OTAN, no. Las matizaciones a esta respuesta serían 
| demasiado largas como para enumeraría^ ahora.
| —¿Una rosa o un fusil?
| ~E1 fusil simboliza agresividad; la rosa, pureza y belleza.
1 La elección es ciara.

Los pasados días 7 y 8 de noviembre» el Fórum 
Atómico Español celebró un simposio en Madrid» en los 
locales del INI» donde se estudiaron las distintas 
soluciones europeas para los residuos radiactivos.

PÜEBLO dio cumplida referencia de la noticia el 
pasado jueves día 10. Representantes de distintas 
zonas del movimiento ecologista valoran- hoy en nues­
tras páginas el tema» tras apuntar que el referido 
simposio puede tener como último sentido servir de 
réplica al recientemente celebrado en Vigo por secto­
res ambientalistas y al que asistieron Carmen Mestre y 
Concha Sáenz, directoras generales de la Energía y del 
Medio Ambiente» respectivamente.

A pesar de las garantías 
ofrecidas por los distintos 
especialistas españoles y 
europeos en torno al alma* 
cenamiento de residuos 
nucleares, tanto en tierra 
como en fosas marinas, las 
organizaciones ecologistas 
tienen serias dudas y ponen 
constantemente en entre­
dicho las seguridades ofre­
cidas. La punta de lanza de 
los antinucleares, que hace 
unos años era la categórica 
oposición a la instalación 
de centrales, en estos mo­
mentos se ha tornado en 
una lucha constante en 
contra de los actuales mé­
todos de almacenamiento 
de residuos, ya que de mo­
mento se desconocen los

efectos a largo plazo que 
estos desechos pueden 
producir.

Para Antonio Lucena, 
miembro de AEPDEN —or­
ganización integrada en la 
Coordinadora Estatal Anti­
nuclear— y a su vez doctor 
ingeniero de minas, «hoy 
por hoy no hay ninguna 
solución seria con los re­
siduos radiactivos. Se han 
¡nientado soluciones 
drásticas —siguió dicien­
do- como los vertidos en 
el mar, solución que se ha 
demostrado es suicida. 
Actualmente se intentan 
otros, y está en estudio el 
posible lanzamiento al es­
pacio de los mismos, pero 
esto comporta otro riesgo

mayor» como es el de que 
la nave salga de la Tierra 
cargada de desechos» 
además de cuestionarse 
la rentabilidad de la ener­
gía nuclear. Por otra par­
te» el enterramiento pare­
ce el hecho más juicioso, 
partiendo de la base de 
que los residuos existen y 
de que ai menos van a 
estar vigilados. Pero ha­
bría que realizar sondeos 
y realizar unos estudios 
constantes. Aunque tam­
bién hay que decir que la 
estructura de la Tierra no 
es estable y existen una 
serie de francturas o fallas 
y liberarse los residuos 
enterrados.»

José Luis García Cano, 
representante de la Asocia­
ción Ecologista de Madrid 
(ASECA), se muestra tam­
bién preocupado por el fu­
turo de los residuos nuclea­
res, «a nosotros nos 
acusan de alarmistas» pe­
ro ellos solucionan el 
asunto guardando los re­
siduos en otro sitio distin­
to» lo que tampoco es una 
solución». «La única dife­
rencia —afirmó—, os que
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imposible controiarios y 
en una mina enterrados sí 
se puede ejercer este con­
trol, pero lo que no se 
puede evitar, es que se 
produzcan filtraciones ha­
cia las aguas subterrá­
neas. Nunca se puede sa­
ber lo que va a pasar. Los 
residuos siguen siendo un 
problema.»

El presidente del Comité 
Antinuclear de Badajoz, Fe­
lipe Martín, afirma que «re­
cientemente ha sido de­
positado material vegetal 
radiactivo por parte de la 
Junta de Energía Nuclear 
en una mina de uranio de 
La Haba, -localidad 
próxima a Don Benito (Ba­
dajoz)—. Estos residuos 
han sido depositados sin 
todas las medidas de se­
guridad, y asimismo exis­
te un total desconoci­
miento de los lugares por 
donde se ha efectuado' el 
transporte de dichos 
desechos. Se sospecha 
que ha sido realizado por | 
carreteras de primer or­
den.» Este problema con­
creto de la localidad de La 
Haba se inscribe dentro de 
un problema más general 
que es la inseguridad de los 
depósitos de los residuos. 
«En España —dijo— so 
han realizado escasas in­
vestigaciones en torno a 
los efectos secundarios 
que pueden producir di­
chos desechos. El princi­
pal problema es que no se 
pueden destruir, en todo 
caso, estos efectos se po­
drían paliar a corto plazo, 
pero a cien años vista se 
desconoce absolutamen­
te sus repercusiones.»

Más tajante se mostró 
Belarmino Martín, alcaide 
de Majadas del Tiétar (Cá­
ceres), localidad próxima a 
la central nuclear de Alma­
raz, quien afirmó escueta­
mente que «a los grandes 
monopolios eléctricos les 
importa muy poco las 
consecuencias de un mal 
almacenamiento de los 
residuos radiactivos», 
mostrándose totalmente 
en desacuerdo con las 
medidas de seguridad 
adoptadas en el almace­
namiento de estos resi­
duos en el territorio espa­
ñol.

Aurora ALVAREZ y 
Miguel Angel SANCHEZ
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